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LAS DEMOCRACIAS Y EL ASCENSO DE LOS TOTALITARISMOS.  
 

Las democracias y el ascenso de los totalitarismos.  

Avance y crisis de la democracia. La República de Weimar.  

Los totalitarismos: El fascismo y el nacional-socialismo.  

Los virajes hacia la guerra.  

 
I. 1.  AVANCE Y CRISIS DE LA DEMOCRACIA, LA REPÚBLI CA DE 
WEIMAR. 
 
La república se convirtió en una realidad en Alemania tras la abdicación del Káiser el 9 
de noviembre de 1918. Desde septiembre conocía por Ludendorff que Alemania debía 
pedir la paz, pero su negativa a admitir a los socialistas en el gobierno exigido por los 
aliados precipitó los motines de soldados y marineros en Kiel y la posterior exigencia de 
los socialistas de la abdicación del Káiser si debían integrarse en un gobierno de 
concentración nacional. 
 
Finalmente el Káiser abdicó el 9 de noviembre, el mismo día, se proclamaba la 
República de Alemania.  
 
De este modo, los militares y el Káiser evadían la responsabilidad de la guerra y la 
república nacía debido a las exigencias de los aliados más que a un sentimiento 
republicano del pueblo alemán.  
 
El nuevo gabinete se encargó de concluir las negociaciones de paz, la guerra terminaba 
el 11 de noviembre de 1918.  
 

• Comunistas: Denominados Espartaquistas. Sus dirigentes, Karl Liebckeck y 
Rosa Luxemburgo, fueron asesinados mientras estaban custodiados por la 
policía durante la  Semana de Espartaco, el intento de revolución proletaria 
emprendido por los espartaquistas alemanes en 1920. El movimiento fue 
aplastado por el gobierno socialdemócrata, que utilizó a voluntarios 
excombatientes para reprimir la revolución.  

 
• Los socialdemócratas condujeron las negociaciones de paz. En 1918, pese a su 

pública adscripción marxista, eran un partido conservador, heredero de los 
revisionistas de la IIAIT, que aceptaba las reglas del juego de la economía 
capitalista y el régimen parlamentario. Rechazados por los comunistas como 
traidores a la clase obrera, y por los oficiales del ejército y los junkers, que los 
calificaban de bolcheviques. 

• Partido del Centro. 
• Partido Cristiano Demócrata. 

 
La Constitución de Weimar dio lugar a una República democrática que incluía el 
sufragio universal femenino, la representación proporcional y la revocación de las leyes. 
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Pero pese a que los socialdemócratas fueron en gran medida los artífices de la 
Constitución, no era una república socialista. Solo fueron admitidas algunas mejoras 
para los obreros, como la jornada de 8 horas y los fundamentos del sistema de asistencia 
pública.  
 
Las propiedades de la aristocracia fueron respetadas, incluidas las del káiser, así como 
las estatuas y simbología imperial. 
 
Alemania y Versalles. 
 
El tratado solo fue firmado gracias a la presión de los aliados sobre el gobierno. Fue 
considerado un diktak, una paz dictada al estilo romano. En el mejor de los casos fue 
aceptada por los alemanes como una solución provisional, pero resultaban 
completamente inaceptables las nuevas fronteras.  
 
Ante la situación de aislamiento internacional, Alemania firmó con la Rusia soviética el 
Tratado de Rapallo en 1922,  por el que se reconocían mutuamente. 
 
Las reparaciones, la gran inflación de 1923, la recuperación. 
 
La suma final de las reparaciones fue fijada en 132000 millones de marcos oro. La suma 
era imposible de pagar para Alemania, y Francia respondió ocupando el valle del Ruhr 
en 1923. Los alemanes respondieron con una oleada de huelgas. 
 
El gobierno alemán sostenía las huelgas pagando primas a los trabajadores. El dinero lo 
imprimía sin control el gobierno, lo que generó una inflación catastrófica. El dinero 
perdió su valor. A finales de año, un dólar se cambiaba por cuatro millones de marcos. 
 
Las consecuencias para la sociedad y la economía  alemanas fueron demoledoras: 
 

• Se esfumaron capitales: Ahorros, deudas, rentas, pensiones, todo perdía su valor 
en pocas semanas.  

• La clase media quedó empobrecida y desilusionada ante la democracia, reducida 
al nivel de vida de los obreros, caldo de cultivo para el fascismo. 

• Los salarios, pese a su subida, eran insuficientes para cubrir las necesidades 
básicas. 

 
La recuperación se produjo gracias a la intervención extranjera. El Plan Dawes 
estipulaba un sistema de plazos para pagar a Francia las reparaciones a cambio de una 
línea de crédito de USA a Alemania. Francia retiró las tropas del territorio alemán. 
 
Durante los años siguientes, la economía alemana creció gracias a la inversión 
estadounidense, al menos hasta 1929.  
 
En 1925, Alemania, Francia y Bélgica se comprometían en el Tratado de Locarno a 
respetar mutuamente sus fronteras.  
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II.  LOS TOTALITARISMOS. EL FASCISMO Y EL NACIONAL 
SOCIALISMO. 
 
 
 
1. INTRODUCCIÓN. 
 

El fascismo es un movimiento político que apareció entre la 1ª y la 2ª G.M. en 
Europa, la evolución política e ideológica de los Estados-Nación del s. XIX y las graves 
consecuencias de la Gran Guerra llevaron a la configuración de una teoría política 
nueva. 

 En contra de parte de la historiografía reciente, es apresurado estudiar los 
totalitarismos del siglo XX como simples accidentes en el trayecto del liberalismo 
europeo. La derrota de Alemania y de Italia  en la 1ª G.M, las cláusulas de la Paz de 
Versalles y la crisis de 1929, terminaron por llevar al poder al NSDAP en Alemania  y 
antes a los fasci en Italia.  
 

Conforme el s. XIX llegaba a su fin el liberalismo sufre una gran crisis y 
abandona totalmente el cariz revolucionario, liberal y antiaristocrático para dar paso de 
manera paradójica a la democracia política y los regímenes totalitarios. Paolo Macry es 
el defensor de esta idea y recuerda que  en los estados liberales del s. XIX se negaban 
los derechos políticos a la mayoría de los ciudadanos, guardando algunos caracteres de 
los Estados del Antiguo Régimen.  

 
Tras la crisis mencionada, mientras las democracias políticas incorporan a las 

masas a las instituciones del Estado, adquiriendo nuevos rasgos propios y 
profundizando en la extensión de los derechos, los regímenes totalitarios expresan las 
contradicciones culturales creadas por una rápida modernización y se definen por una 
serie de rasgos comunes:  el rechazo de los parlamentos, de la rápida industrialización 
que destruye el campo,  las relaciones densas y orgánicas con las masas,  la 
recuperación plena y obsesiva de una liturgia política nacionalista y la creación de una 
propaganda y un ritual  arraigados en la tradición nacional. 
 
. A mediados de siglo los historiadores Arendt y Friench consideran Estados 
totalitarios a los fascismos y al estalinismo porque tienen  afinidades importantes: 
enorme importancia del líder al frente del partido único, el dominio y la  organización 
absoluta de las masas al servicio del Estado, represión de la población por medio de una 
policía con amplias atribuciones, economía dirigida por el Estado, status de gran 
potencia e ideología única y  control de la propaganda para difundir ese pensamiento 
limitado 
 

Otros historiadores como Hobsbawn y Touchard no aceptan la inclusión del 
estalinismo junto al fascismo porque, dice el segundo, si bien las instituciones tienen 
muchos parecidos, la ideología, el pensamiento político y los fines que persiguen son 
completamente diferentes. Por el contrario, los historiadores marxistas como Hobsbawn 
o Marcuse centran su atención en  desatacar las similitudes entre el fascismo y el 
nacionalsocialismo. 
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El franquismo ha recibido multitud de etiquetas políticas, en palabras de Vilar, 
desde fascismo a democracia orgánica pasando por nacionalcatolicismo.  

 
Todos los autores mencionados distinguen los totalitarismos de los estados 

autoritarios  porque el Japón de entreguerras copió el capitalismo de tipo prusiano y su 
organización militar pero carecía de un líder carismático al frente de un partido único. 
Su modernización estuvo más cercana a la Alemania de Bismark. Quedaría el problema 
de dónde incluir a las dictaduras latinoamericanas pero nuestro tema está centrado en 
los regímenes totalitarios de entreguerras, es decir, en los fascismos. 
 
 
 
2. CARACTERÍSTICAS GENERALES: FASCISMO Y  
NACIONALSOCIALISMO. 
 
 

En el siguiente apartado explicamos las circunstancias históricas y particulares 
de los pueblos alemán e italiano a comienzos de los años 20 y ahora  sólo abordamos las 
circunstancias históricas generales comunes a las 2 futuras potencias del Eje, 
siguiendo a Hobsbawn. 
  

La guerra trajo consigo el aumento de los desplazados, refugiados e inmigrantes 
así como el aumento del antisemitismo. A finales del s. XIX los judíos perdieron la 
influencia política, pero los banqueros, industriales, comerciantes de origen judío 
mantuvieron su poder económico. Eran también los recaudadores e intermediarios de las 
actividades agrarias.  
 

La tradición antisemita alemana venía de lejos. Como en el resto de la Europa 
cristiana, los progromos antijudíos fueron frecuentes desde la Edad Media. Las 
publicaciones antisemitas existían en Alemania desde finales del siglo XIX. 
 
 

El fascismo fracasó allí donde la Democracia tenía una tradición  y unas 
instituciones estables, como es el caso de Francia y GB, pese a la admiración que 
Churchil tuvo por Mussolini en un primer momento. Triunfó donde el Estado estaba 
caduco, los ciudadanos descontentos, los resentimientos nacionales alterados y la 
revolución social recientemente abortada.. 
 

El ascenso al gobierno del fascismo no fue por la fuerza, no fue una conquista 
revolucionaria, sino respaldado por el gobierno anterior e incluso participando del 
juego democrático. El fascismo tampoco fue un aliado pleno del gran capital aunque 
durante bastante tiempo satisfizo sus intereses. 

 
Su mayor apoyo estaba en las clases medias, en los oficiales que participaron en 

la 1ª GM y en los universitarios, si bien, no rechaza el apoyo de los campesinos y los 
obreros que sufrían más que nadie la crisis económica. 

 
Los marxistas (Hobsbawn) son partidarios de no diferenciar el fascismo y el 

nacionalsocialismo de tal manera que otorgan mayor importancia a las similitudes: 
 



 5 

• En general, son Estados totalitarios que destruyen los pilares de las 
Democracias occidentales, eliminan a los partidos y sindicatos y controlan 
totalmente los medios de comunicación ) 

 
• La organización militar está presente en la escenificación y liderazgo del Duce 

y el Fhürer; y en la movilización de las masas. 
 

• Ambigüedad ante la jefatura del Estado y la Iglesia. Como veremos tanto los 
fascistas como los nazis mantuvieron buenas relaciones con la Iglesia y 
accedieron al gobierno en connivencia con el rey en el caso alemán y con el 
Preidente de la República (Hindenburg) en el caso nazi. 

 
• Imitaron  la simbología y los colores de los partidos revolucionarios de 

izquierda. El objetivo era captar adeptos entre las masas obreras y campesinas.  
 

• Sus principios ideológicos son escasos y contradictorios. Están en contra de las 
ideas de progreso y razón de la Ilustración y de la Revolución francesa pero 
apoyan las innovaciones y avances en el campo económico y tecnológico. 

 
Utilizaron las ideas de Gobineau en torno a la superioridad de la raza blanca, de 
Chamberlain sobre las naciones vivas y muertas y manipularon las ideas de 
Pareto y Mosca a cerca de la necesidad sociológica de un líder que dirija a las 
masas y de Nietzsche sobre la acción, el superhombre o la voluntad de poder. . 

 
• Impulsan los valores tradicionales en la familia, el trabajo y la vida. 

 
 

Diferencias entre los fascismos: 
 
• El racismo entre los nazis era más arraigado y fuerte y Hitler era partidario de la 

eugenesia. 
 

• El nazismo recurría a la eliminación física del enemigo siendo menos corriente 
entre los fascistas 

 
• La dirección sobre las masas del fascismo no alcanzó las cotas que consiguieron 

los nazis. 
 

• En Alemania el partido estuvo al frente del Estado mientras que en Italia fue al 
revés, el Estado conservó cierta autonomía y entidad frente al partido fascista.  

 
• Las circunstancias históricas particulares son distintas. 
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3. LAS CIRCUNSTANCIAS DEL DESARROLLO DEL FASCISMO Y  EL 
NACIONALSOCIALISMO. 
 
3.1 EL FASCISMO ITALIANO . 
 
Economía. 
 

Pese a su retórica, la política económica fascista mantuvo las bases de la 
organización económica capitalista combinadas con instituciones intervencionistas 
fascistas. 
 

Entre 1922-26, después de abandonar sus ideas liberales, Mussolini impuso la 
supeditación de la economía al Estado con un total respeto a los propietarios de los 
medios de producción. El objetivo era crear un país autárquico y redujo el gasto público 
y el paro construyendo obras públicas, pero no consiguió una lira fuerte. 

 
La industrialización tuvo escaso éxito, se favoreció la formación de grandes 

empresas protegidas. La política agraria fue demagógica e inoperante. Fracasó.   
 

De 1926 a 1939 logró la autarquía, siguió sin tener una lira fuerte, fracasó su política 
agraria e impulsó la organización corporativa de las ramas productivas. 

 
El sindicato fascista se organizaba en  ramas de trabajo donde participaban 

trabajadores, propietarios y el Estado.  
 
El resultado final de la política económica fascista fue el retroceso medio del nivel 

de vida de los italianos. 
 
 
Aspectos sociales. 
 

La composición social del fascismo, según Jover, tenía su base  en los obreros 
agrícolas y aparceros( 24,5% ), los terratenientes( 20% ) seguidos de los empleados y 
funcionarios( 16% ), y las clases medias urbanas. 
 

Según Touchard, entre los 150.000 miembros del Partido Fascista italiano en 
1921 había: 18.000 propietarios rurales, 22.000 empleados, 20.000 estudiantes y, en 
cifras totales, 90.000 burgueses, 60.000 obreros agrícolas y el proletariado urbano, es 
decir, no fue sólo un apoyo de la pequeña burguesía sino también de los obreros 
descontentos y gravemente afectados por la crisis económica el que sostenía a los 
fascistas. 

 
Estado policial. Se dictaron las “Leyes de defensa del Estado” que junto a la 

utilización de la violencia oficial y extraoficial impusieron el terror por todo el país. Las 
políticas empleadas incluyeron la retirada de pasaportes, incautación de bienes, 
instauración del delito de opinión. Se creó un Tribunal especial de justicia reprimir a la 
oposición. 
 

La política antisemita de los años 38-39 no fue parecida a la atrocidad nazi pero 
fue impuesta junto al fomento de la natalidad. El adoctrinamiento se producía  desde la 
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escuela educando a los balillas,  los profesores estaban obligados a llevar la camisa 
negra…. 
 

 
 

Política. 
 

El fascismo nació por iniciativa de Benito Mussolini en 1919.  
 
. En 1915 creó los Fascio para facilitar la entrada en la guerra junto a los aliados 

y en 1919 los transformó en los fasci italiani di combattimento con un programa 
republicano, democrático y socialista. Su idea del pragmatismo del partido y de su 
continua evolución quedó clara poco después tras formar la organización de choque de 
los Camisas Negras. 

 
El ambiente en Italia tras el desastre de Caporetto, era prerrevolucionario. Los 

campesinos y los obreros, movilizados por socialistas y anarquistas, protagonizaron un 
período de huelgas revolucionarias que ha venido a denominarse bienio rojo (1919-
19209 
 

Por todo el país asesinaron a miles de obreros en expediciones punitivas de 
enorme violencia y crueldad mientras Mussolini recibía el apoyo de la pequeña 
burguesía, el dinero de los banqueros, industriales y grandes propietarios e incluso 
oficiales del estado puestos a su disposición por el gobierno de Giolliti. En 1921 creó 
los sindicatos fascistas que tenían 310.000 miembros en octubre. 
 

En junio de 1922 se declaró una huelga general que  fue disuelta en 3 días por 
los camisas negras y el 24 de octubre le dio un ultimátum al rey y anunció la Marcha 
sobre Roma, ocupando los ferrocarriles y telégrafos con 100 mil fascistas en la Italia 
central. El 29 de octubre Victor Manuel III le cedió el poder y el 31 entraba triunfal en 
Roma. 

 
El Primer gabinete sólo tenía 4 fascistas de 14, en 1924 disolvió la cámara ante 

las elecciones y la protesta de Matteoti supuso su asesinato. La oposición abandonó el 
Parlamento a modo de protesta y Mussolini declaró ilegales a los partidos y sindicatos 
no fascistas. En 1929 presentó una única lista a las elecciones. Desde entonces el 
Consejo Fascista se convirtió en el órgano esencial de gobierno hasta 1943. 

 
 
 
3.2 EL NACIONALSOCIALISMO ALEMÁN. 
 
Economía. 
 

No renunció al capitalismo y de hecho estuvo cercano a la política anterior 
basada en el apoyo al gran capital industrial. 

 
 Emprendió un programa de construcciones públicas y de industria 

armamentística que logró reducir el desempleo de 6 millones a 2 en 1934 y al pleno 
empleo en 1936. La forma de pago era por medio de bonos que sumaban una deuda de 
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42.000 millones de marcos que sólo pudieron recuperarse con la con la expansión del 
imperio alemán y la utilización de la mano de obra esclava de los judíos o los eslavos. 
 

También implantó un SEMICORPORATIVISMO creando un Frente alemán del 
trabajo que reunía a patronos y obreros. 
 
Aspectos sociales. 
 

Volviendo a los datos que ofrece Jover, en 1933 los obreros (31%), funcionarios 
( 21% ) y campesinos( 12,6 % ) formaban el grueso de NSDAP. Por medio del Tribunal 
Especial eliminó la justicia ordinaria e implantó las prohibiciones que vimos en el 
fascismo italiano.  
 

En palabras de Hobsbawn, tras la recuperación económica de 1924, el Partido 
Nacionalsocialista quedó reducido al 2,5-3% de los votos, en 1928 obtuvo poco más de 
la mitad de los votos que el Partido Demócrata Alemán y 1/5 parte de los del PC. Sin 
embargo, 2 años más tarde consiguió el 18%, en el verano de 1932 era el primer partido  
con el 37%, sin duda fue la Gran Depresión la que transformó a Hitler en un fenómeno. 
 

En 1932 el NSDAP contaba con 1300.000 miembros, 8 millones en el 39 y 11 en 
el 45, había una estricta jerarquización con jefes de bloque, de cédula... y controlaban a 
los funcionarios. Había una Organización de mujeres nacionalsocialistas, las Juventudes 
Hitlerianas desde los 10 a los 21 años y las organizaciones de amas de casa, 
agricultores, patrones y obreros....... 

 
El objetivo último de los nazis era una transformación social radical, una especie 

de nueva Esparta en la que los ciudadanos se distinguirían por su pertenencia a la raza 
superior (aria) y en la que las razas inferiores no tuvieran reconocidos los derechos de 
ciudadanía y se encargarían de las tareas más duras y menos cualificadas. 

 
La guerra brindó la oportunidad de lograr ese objetivo a la vez que daría a 

Alemania el espacio vital necesario para que prosperase el pueblo alemán. Para lograr 
ese objetivo, fue puesto en práctica un programa de eugenesia masiva que acabó con las 
vidas de al menos seis millones de judíos, y varios cientos de miles de gitanos, 
homosexuales y deficientes físicos y mentales. 

 
 
Política. 

 
Adolf Hitler, antiguo cabo durante la IGM, sin oficio ni beneficio tras la guerra, 

ingresó en 1919 en el Partido Obrero Alemán del que tomó las riendas y lo rebautizó 
NSDAP. Su base era Baviera y en 1921 ya disponía de las SA para proteger a sus 
miembros y eliminar a los adversarios. 
 
  En 1923 falló el Putsch de la cervecería, en Munich, un intento fallido de golpe 
de Estado. Hitler fue a la cárcel donde escribió el Mein Kampf y el partido fue 
ilegalizado. Dio una nueva dirección al partido a su salida de la cárcel, y como  Führer 
nombró a los jefes regionales y creó una guardia personal o SS para independizarse de 
las SA a cuyo mando puso a Himmler en 1929.  
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Desde 1934 las SS organizaron los campos de concentración y la persecución de los 
judíos, se les dotó de unidades de  ejército propias (blindados, infantería…) y crearon 
una policía para vigilar incluso a los miembros del partido que también pasó a manos de 
Himmler: la GESTAPO. 
 

El Partido nazi supo explotar el descontento posterior a la crisis del 29 y en 
enero de 1933 Hitler accedió a la cancillería, en febrero acusaron al PC de incendiar el 
Reichstag y  en marzo obtuvo plenos poderes.  
 

A partir de entonces extendió el poder nazi, impuso un partido único, eliminó a 
las SA en la Noche de los cuchillos largos( junio de 1934 ), se hizo con el poder en el 
ejército y  se nombró Fhürer del III Reich de 1000 años  tras la muerte del Presidente de 
la República, Hildenburg.  
 

Previamente a la Noche de los cristales rotos ( 10-11 de noviembre de 1938 ) 
decretó la confiscación de los bienes de los judíos y su reclusión en ghethos.  
 
 
4. LA INFLUENCIA Y DIFUSIÓN DEL FASCISMO Y EL 
NACIONALSOCIALISMO. 
 

El fascismo italiano y el nazismo tuvieron éxito en los países que padecieron las 
consecuencias de la 1ª Guerra Mundial, tras su participación junto a las potencias 
centrales o la ocupación por parte de estas. Algunos gobiernos adoptaron ideas del 
conservadurismo y del fascismo italiano.  
 
En Europa. 
 

En la década de los 20 Lituania, Polonia , Bulgaria con la Guardia de Hierro y 
en Rumania la Legión de San Miguel tuvieron afinidades con el totalitarismo italiano.  
 

Alemania financió a los partidos nazis de Rumania y Gran Bretaña sin obtener 
grandes éxitos, no así en el caso de Austria, cuyos seguidores del partido nazi 
favorecieron el Auchluss. Tras la ocupación implantó su ideología por medio de los 
gobiernos títeres de Croacia, Bélgica, Finlandia…. El gobierno de la Francia de Vichy 
fue muy controvertido por su colaboración que los últimos documentos descalificados 
han ratificado por la entrega de judíos y de comunistas a las autoridades alemanas. 
 
Países no europeos. 
 

Hobsbawn considera lógica la admiración por el fascismo de muchos gobiernos 
o movimientos socio-políticos porque Alemania era la mayor potencia mundial y las 
razones que llevaron a esta afinidad son bien distintas entre los árabes que apoyaban la 
lucha frente a los judíos, los boers que después llegaron al poder en Sudáfrica, las castas 
superiores de la India, o el propio Japón( esto no altera la premisa de que el fascismo no 
tuvo el arraigo del comunismo en Asia y en África ),   

 
Otros movimientos latinoamericanos, tras la crisis de 1929 y la repulsión hacia 

la doctrina Monroe declararon su admiración por el nacionalsocialismo aunque en la 
práctica no tomaran medidas políticas en consonancia con ella.  
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En España. 
 

Las 2 ideologías totalitarias tuvieron una adhesión y seguimiento importantes. El 
Partido Nacionalista Español, financiado por el doctor Albiñana nunca tuvo ningún voto 
pero estuvo en todas las conspiraciones. Ramiro Ledesma Ramos escribió La conquista 
del Estado, representación del fascismo más puro y se unió a Onésimo Redondo, para 
fundar las JONS.  
 

En 1933 José Antonio Primo de Rivera fundó el Falange Española y al año 
siguiente se unió a las JONS para fundar la Falange española y de las JONS. Adoptaron 
la simbología y los colores de los anarquistas, incluso quisieron entrar en la CNT pero 
su tendencia era hacia: 
 -el nacionalcatolicismo 
 -el corporativismo de Mussolini 
 -el antiliberalismo y antimarxismo exacerbado. 
 

La CEDA tuvo sus Juventudes fascistas y fue esta derecha y no los partidos 
fascistas propiamente quienes recibieron mayor apoyo tras la revolución de 1934. Los 
resultados electorales de los partidos fascistas fueron pésimos, José Antonio fue 
encarcelado en el año 1936 y en 1937 el Decreto de Unificación supuso la creación de la 
Falange española Tradicionalista de las JONS, dirigida por Franco y, poco después, en 
1940 la Falange renunció al Estado nacional-sindical. No fue hasta la llegada el 
nombramiento de Serrano Suñer cuando el fascismo alcanzó relevancia. 

 
III.   LOS VIRAJES HACIA LA GUERRA. 
 
Ver causas de la guerra en tema siguiente. 
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